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'Correspoasft^ «• 

i)e interés local 
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Nac ocupábamos en uuastro anU-
ricT a tícuio sobr* higiene ucal, de 
ios proyectos que co días rmis, prós
peros que ios prtscatcs, tenía SD car 
tara si AyqntamieB^o d* Caxtagena, 
para conTsrtirlos tn realidad euande 
!• ptrmitisraa l»s ciieun&tancitiB y á 
•sie propósito ««s>*,%4 ^ss tca^iamo-
ria uno di m s flleii realizacién T tam 
bien de positivas é inca culahisi ven
tajas. 

Exista en la plaza dsi Rvy y calias 
Haal y ds Viilamart|D, un edificio io-
nisnto, taato, que fué en sg día am
plio euartal dande s« alojaban eon 
toda comodidad as tuerzas dS infan
tería de Marina que gnarascen asta 
plaza. 

Oicbo edificio abandonado por 
raioeso, ocupa una gran superficie de 
terreno prseisaníente cr̂  uao de-'ios 
sitios más cítitrieos de la pob acida 
y en an tiempo p«osó«rtues»ro Ayun 
tamieato solicita! del'amo de Marina 
la eesióu ds esc autiguo cuartea coto-
piometiéndpssi ¡ * construir otro eo 
terrenos de! Municipio con toflas las 
eomodidades y condiciones bigiéni 
cas que tucr^rt de (lesear. 

Una vee ec^do esa vatasfo caccrón 
se procedería por eaatrala á su demo
lición y 'también por contrata, se le
vantaría «obre sus ruinas otros edifi
cios de Btilidad práctica entre ellos 
un grao mercado ionja, ea el cual pa-
dieran verificarse foda c la^ de tran
sacciones. 

Cea la coasttnc*><^<' t̂ al mercado, 
dssaparecfan todos eios puestos casi 
fijos que exitt«(t en ia calle d« Sant» 
Floreatina, moiestuado ai vecindario 
y autorpccicodo notablemente el trán
sito s&bre todo en Ins. primeras horas 
de !s mañaaa y la ionja que hoy exis
te, pequeña, m»! ventilada y »io con
diciones para is conserviieión de Jra-
tas, también «aria trasladad» al nas-
va local,-ganando de este modo, la 
estética de la población y los que •«»-
vían sus géneros á dicho mercado. 

Quizá con 'os productos de éste, ac 
costearan los gastos de sosteaimieato 
y coDScriración, y Cartagena se varía 
dotada de a s cstablceimiento ecóier-
«iai, cuya necesidad sa deja sentir, á 
semejaaia de los que ya existen en 
otras pablaciones de menos imper-
taneia que la nuestra. 

Todos estos proyectos están por 
• hora abandonados, pare quién sabe 
•i andando el tiempo los vcrtmojí con
vertidos ea realidad. 

D $imaci6ti en marruecos 
Nue»tre«»stiuia(lo colsga £ / Calptn 

se ocupándose de ia situación actual 
da Marruecos, dice lo siguiente: 
. «Oice nuestro colsga tangerina El 
tfeho Mauritano, que las noticias que 
el populacho f^oático de la capital 
j^erifi»oa y los elementos apocados 
de! m$l-¡áh van esparciendo, son es-
da vez mis pesimistas, reflejando una 
situación que dista mucho ds ser 
aque'la que pinta el Majzén. 

Analizando las cosas con arreglo á 
los informes más dignos de crédito, 
ai el Majzén ni aquellos heraldos in
quietos del pesimismo están en 'o 
cierto en su» ji^ijiosi» pípnj^f«5^^-> 
bre !• situacióa dje H,Ml.ey Hafld 

És vsrdad que Muley^l^KSjbip apo
yado por eliemeqtos propios y extra
ños va imponiendo una situación pa 
reéida á la que Mo!ey*Hañd creara A 

'Maiey Abd-el Az'z efi !os primeros 
días ds surgir a lucha dinástica catre 
esos dos hijos del difunto Mulcr 
HUSSÜM; pero DO ¡o es menos que el 
MCtual pietendie>)tf al̂ ^rono xtrifiaoo 
no ii'unt los prestigios de Mnley 
HijUd ni cuenta coa apoyo tan valio
so como el de los grandes kaids del 
Sur ni con al dé US poderosas kábilas 
que fueron los factores principales de 
la caída de Mulejf-Abd el Aziz y de la ' 
exaltación a! trono de su hermana 
Muley Hafld. 

Muley El Kcbir trasportado desde 
Tafilet ¿ Uxda por n^edios que sega 
raméate no eran los suyos ni t̂os de 
sus haraposos partidarios iDdigenas. 
ha,podido merced a! reparto de diat-
ro y a! empleo de otras influencias' 
hscersc de algunos partidarias ea la 
regió» de Taza, logrando llamar la 
ítteneión de tedos los núcleos indige 
ñas hostiles al actúa! Sutáa. 

Pero no ha hecho aada más; so 
obra, no está biso cimentada, oe sin
tetiza Ja opinión del país y no podrá 
por estas cansas s>r vehícale de' lo
gro de SBs prefensionís. 

A la mayorfs de ios 'adígenas de 
las poblaciones de la costa no se les 
oculta que Muley E( Kebir responde á 
un» tendencia extffiña, y esta versión 
que también se vá ditundiendo ya en
tre las kabilas dal interior hará per* 
der „\ Rogui de sangre imperial toda 
probabilidad de obtener cJ voto del 
pueblo marroquí para sor Soberano 
indiscotiblemcDte sahernaao Muley 
Hañd 

Este juicio nos parece que es el quê  , 
mejor se ajusta i las mar^ifcstaciones 
de la rcs-idad y P̂ T •<» '« fraitinjos 
con el sano objeto además de rsstar 
importancia á las proporcioacs exa 

geradas que machos corresponsales 
van dando á las noticias de Fez. 

Y cüa desacertada información es 
tan o más grave y peligrosa psia ios» 
intereses generales europeos parque 
DO es directa sino que está extractad» 
d« ¡órganos qae representan ana ñor 
ma precisamente contraria al progra-

,<na de !a intcrnacionaüzación de Ma 
rruecoB acordado en la Conferencia 
internacional de Aigeciras. 

No hay nada más que leer algunos 
periódicos de Madrid, París y Lon 
dres y comparar sus noticias con las 
de aquellos órganos á los cuales nos 
reteria.os para ver que todas s«>n de 
la misma procedencist y que en vir
tud de la ignorancia de algunos y de 
la ligereza de otros, esa manera da in
forma representa una grande influen
cia par» os elementos qae psrsigusc 
flaalidadet propicias a! triunfo dsfl-
nitivo de una política que na se ajus
ta por ningún concepto á la procla
mada en el ú timo pacto internacio
nal » 

SK»aí»*í*íW '-'Wia;iewrf5awwrf-jr^sí3iítafiosrfiiíwt3WBí-' 
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Con lo» rigore« del invierno, la 

cuestión de las subcisten^ias se 
exacerba y las ciases poco aco
modadas se encuentran en situa
ción cada vez más crítica. 

No cabe dudar que los alimensos 
de primera necesidad alcarvzan en 
nuestro país precio» exorbitantes. 
En el transcurso de doce í quince 
años han llegrado á exceder del 
duplo y aun del triple con re'ación 
al va'or monetario que antea re 
quería »u adquisición. 

Además ha di«minaído enorme
mente la riqueza nacional en su 
S'gno intrínseco que no <-» otro 
que 'a producción y el comercio 
y por eso ofrécese en número 
abrumador los brazo» desocup*-
dos en demanda de trabajo. 

Lo» sueldos y 'oi »al«rios con
tinúan de^da época muy remota 
en una depreciación creciente. Si 
a n e s eran escaso* hoy son noto
riamente imposibles. Millares <^ 
familia» sufren lo» rigores dfl in
fortunio aun cuando aparente
mente figuran amparadas en la nó
mina dei Estado, ó de otras cor
poraciones más ó menos impor
tantes. 

E! prob'emá de la vida es muy 
difícil de resolver eiv. España efec
to de multitud de causas que no 

hay valentía para abordar. E* 
pauperismo vergonzante aumenta 
en proporciones aterradoras. 

Se dirá que no sóío en España 
o grre eso, que hay otrí'» rtacio-
ner más ricas y poderosas, como 
po ejemplo Inglaterra, donde ese 
desequilibrio socía' es más inten
so; p e o sin negario, se puede ase
gurar que no ocurre en esas na
ciones lo que aquí porque aquello 
es efecto de causas sociales difíci-
les de resolveí , de un descono 
cimiento.y un desequilibrio lamen
table entre !;)>? factores sociales y 
que podría remediarse á poco que 
Itis poderes públicos se preocupa
sen de el o. 

La cuestión de las «íubtistcncias 
es en Espiífta resultado de un mo 
nopoiio intolarí ble por parte de 
unos pocos en contra <ie multitu
des indefensas contra el agio . 

Los artículos de primera iiece-
sidad son en Hspafla una mfn*» de 
riqueza inagotable para lo abas
tecedores -k <juienes na^ia ni nadie 
exije responsabilidad. 

Muchas veces se ha hablado de 

menos. Del atroz desahucio se encar
gará ua juvenil cometa; c «Halley». 
qae corra con una velocidad de cien
to eincuenta mil kilómetros poc hofi* 

Vaiüi}s á maiir empreuicaflos, as de
cir, íustantántanunte, envenedados 
como !as ratas, muerte qae subleva, 
por lo cruel é indecorosa 

Dos muertes nos amenazan. 
Ó morir entre couvulsioaes inde

centes como uua rata en las tinieblas 
de su alcantarilla, ó su el seno de an 
relámpago colóse', como ,si nos escu
piera el ánima de un cañón 

Alistemos aucstra conciencia para 
^ 18 de Mayo, que es el día de apaga 
g vánwnoi. Eu al mes de las flores, 
cuando la primavera nos briada coa 
su hertnoeura, coa so aspicndides. 

Es triste, ¿verdad? Pero hay alg* 
en f i augurio que nos alegra. La cola 
de Halley^ qo admita^ rectqienda^if»-
B^s, ui eetatriiifar é id>íir4nn«iar», i >íiL 
respetará eategarias. 

Un «ometa anárquico, da ideas de-
solventes, que altci|fría la mceioical 
celestia', y quf daría ,lp razón á unos; 
gusanillos humanos, que no destru' 
yen parque carecen de cola para de»-¡ 
truir, debe ser Haaaade a' orden, ó ' 
debe ser deshecho y to será. 

X. • 
estos problemas, pe- .i nunca se ha 

tratado de r. so verlos En ningún m O S C a r a O l l » e U P e f l C r i í d O S 
pal» del mundo es tan caro el vivsr ' ^ 
como en Rspaña. pero e» porque 
«adié se decide á dar Ui batalla á 
esos acaparadores,á esos trafican
tes del Infortunio que ejercen su» 
monopol^k»» sin que nadie se lo e»-
torbe. 

E»o podria remediarse con i'n 
poco 'de biigna voi*wita0;)prgfl<|-/ 
niéndose rga'n'zar ia vida social 
en su specto mercantil, imponien
do responsabilidades nnorole-i y 
materiales, á e«os traficantes y 
haciendo leyes de excepción y pro
tectora» para cuanto se relacione 
con los artículos de consumo; en 
una pa'abra. ^regulando l* cues
tión de '** subsistencias. , 

MICROSCÓPICA 

ESTO SE VA 
Xtvs sabie» loasegaraa y tjay qt̂ e 

prepararse, para dejar este picaro 
mundo-

Hay qne entregarse á la diversión y 
al jalsa, antes que el Caaseta nos dé 
coa la cola. 

Las sabios afirman que ia tierra se
rá muy pronto iababitable. Preparjl-

No todas los eómieos acti&an en el 
teatro. Los artistas de profesión, qui 
zas e» el trato social soa más sinceros 
que (qs prc'endidos .idólatras ds la 
•ericdad en las relacionas sociaies. 

Sea por vanidad, por capricho ó 
por conveniencia, hay muchas gentes 

igiaves que ceulinnamente tstán de 
ekpaldasá la verdad y moy fami'iari-
zadas con la mentira. 

Dejamos aparts IRS que habían SB 
público, de virtudes elvieas que no 
conocen; de ios qaa i>duiai> al pueble 
halagaado 'as maias pasiones y des
pués resulten eUos uno* danzantsüi de 
Más de la rosirea. 

FijémoBos solamente ea csh maiti-
tud de ciudadanías serios que ss pa
san ío mejor de tu existencia disfra
zándose el rostro y queriendo dar la 
<;a5>tafta alas gentes.Viejos conbiscñé 
para ueuiiar la calva; hombres cano 
se$ que se tiñen el pelo ó la barba 
para parecer jóvenes; gentes defec
tuosas que alardeaa de gallardía. 

Es natnral que la decadencia física 
y la vetustez moral trate n de ocaltar-
se, p^ro se puede hacer sin meaossa-s 
bo de a propia dignidad iuviduei. 
Les que se afeitan el rostro,^ á riesgo 
de parecer cómicos^ toreros ó sacris
tanes, para no mostrar un bigote ó 

una barba canosa sen más toicratiJes 
que qaieaes se pintan las arruges, se 
dan vinagrillos y sa tinta el pele. 

Los cómicos en el trato social no 
agrada»; porque no cultivan como 
los profesioD^ies uu arta sine uri en
gaño manitiesto. Esos camastrones 
que andan por ahí,más viejos que ua 
palmar haciendo el tenorio, vestidos 
eon tr<ijeeitos clares, adobados y pin
tados como mihiqufs; teñidos como 
peluca de guardarropía, soa dignos 
de lástima. 

Creen oi infelices qu^ oo se les eo-
aocen sus má|(iias v que dan el pegt» 
ó la castaña, y 4« que sucede es que 
hacen el ridículo, y por respeto á su 
ancianidad se les soporta, lueg« eu 
cuanto vuelven la espalda, ac los cri
tica. 

Ss necesita mucho c:i¡d«de para 
^0 ser víotíma de esot truehimeoee, 
que no sólo disfrazan so tilico, sino 
también SH moral; porque al misma 
tiempo que se tifien y se embadurnan 
para parecer jóvenes, pretendan pa 
sar por generosos, por talentudos, p̂ or 
abnegados, por laboriosos, euaadll en 
realidad son uoo« mosca'dones em-

'pedernidos, que mienten por costum-
^;bre, que siempre estáa reñidos con '» 
|verdad y que viven en p'ena tsráa 
|dula , : 

A! lado da esos infei c«t seres for-
.̂ nsan contraste lis made.ilof, os sen-
cilios, los de corazón sano, ¡os dignos 
y nobles que no aardean de lu qae 
no son; pero que tampoco consiguen 
que se les haga justicia porque la so 
ciedad se paga mis de ezteriuridMdes, 
afeites y engaños qu*- de sinceridades 
virtudes y. abeagaeioocs. 

ABEL IMART. 

€1 cf ii$o ae poMacidn 
El llinisterio de lostraeción públi-

et ha dictado una Reitl ordea circa 
lar que acaba de pablicarse ea L« 
cGaceta» enecmiaada á facilitar tos 
trabajos dei censo gf^aersl que ht« 
de llevarse i cabo duraate el presea 
te afie de I8i0 por el Institatn Geo
gráfico. 

Sitado uno de los priacipaie» ele
mentos del Censo la eatadistica de 
vivienda», de edificio» jr albergan», 
que servirá de ba»e para el Nomen
clátor general de España, q«e tana-
biin deberá relerirae i ígeal ieclia 
que el Cense de población, á fia de 
que el Cense y Nomenalator resal-
tea en'una aoja obra y referidos a 
ua» épocB^ se ha dispueeto eacirecer 
al miniatro de ia Gobernación la ne -
ceaidad de qae se expidan la» óráe' 

.•••'jt*Ttüi.fmr»,/^.¡i*^'^v-:^->^r"'íT^i70i^itKvtii'i^^ », 
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la que acataba á Lfón de falsedsd y ea la que le , 

defendía cou uaa habilMnd admirable. 

Ai día slguircte lenía cita con Qrosbírtt, que 

acudió á rol cesa mucho antea de U hora marca-

da. 

— Esa mujer—me dijo -es una coqueta infame 

que te ha engañado, que me cngaflará, si ya no lo 

ha hecho, con uno de los corresponsaie» de %\i ma

ride, i|ue «e ha encargado de hacerle lo honores en 

Parí». 

Quizá decía la verdad. 

- Y a sabes-íflídió-que un desaflo ao, me 

aiunta, y, por lo tanto, si vengo á hablarte, es pa-

re que no h»g!?mos por ría una locura de que np 

es digaa. 

—FIgúfse V. cofs« querría á aquella mujef--

afladió Luciano—que lo que más w« exasperó de 

cuastf) Lf rtn me decís, fué el tono desprecistjvo 

^\^iu que habl̂ iba de clls. 

Aquel hombre que coa el sombrero puesto y el 

cigarro en la boca escupía á la religión de nfialma, 

i las %kni-é% creetücííís de mi corazón, rae puso fu-

rioso. 

Salimos, nos batimos y le herí gravemeiite,̂  

--¿Estás contento?—me preguntó,̂  

—No,—1« cor'testé; -dentrc» de seis mese», á «Í-

ta misma hora, vo!v?rem,a.s á empezar. ., 

— ¡Seal dijo. 

ge! misteiiosoá quita había dedicado ep tecreto 

mi vida. 

¿Aca?o repetíiía V. semejante locu's. 

•—Quizá, si viviese. 

Pero prefiero morir CQII ia idea de que existe c|a 

mujer, y de que la muerte me separa áe ella. „ 

jAhl—exciamó Luciano levantándose con vi© 

leecla—estoy loco; no me bagH V. hablar: idé|eiqe 

usted morir con ua error ó una esperanM en el,?!Í-

mal 

Dentro de ifnas horas habrté dt^ja^ode su|rif... 

Sabe usted respecto á mi todo lo que yp roistno , 

sé, porque ea «ste raomeoto, a(' a¿ nada. 

-¿Necesitará V. iin testigo? -dijo M. de C?»r-

Buet. 

—Iba á rogar á V. q^e lo fuera. 

—Bueno. 

Volvieron al casliHo; peto a! salir de la calle de,̂  

los tilos les pareció que una sombra blanca desa

parecía por una de las puertas del salón; los dos 

»e detuvieron, pero ninguno dije» una palabra, mon-

sleur de Cornuet acortó el pp*o, dcf pues se puílê ^ 

ron de acucrdo.sobre algutíos detallespara el día 

8iguief!t« y cada uno se fué é sii cuarto. 

En el mom r̂tto en qae Lucianp puso la mano ip 

el picaporte de la puerta del suyo, le pareció focar 

algo que estaba metido pore! ojo de la llave; miró 

y vio que era una ^osa leclentemetite cortada. 

ios dof, porque si bien era eierto f uc no hsbí^ 

confesado mi amor á Qrosbert, óste lo sitbfa, t* 

había «divinado. 

EatoBces debí moiirme; hubiera muerto «in pcf-

der mi dignidad en una vida vergoBiosa,, pero el 

deseo de vengarme me hizo vivir. 

Quería una venganza cruel, t«rríi>i>. Vey á cos

tar á V, ei primer acto. 

El mismo día que me pude Ifvant̂ r de U cama 

salí con broabert, que erfia que mi enfermedad 

era SÍMO del cuerpo, y ie nropuse ir á hacer una 

visita 4 M. de Fievllle. 

Al principio dudó, pero insistí con tanta natura

lidad sobre lo correcto de \»\ visita, que cedió. 

Cusado llegamos, M. de Rcvtlle se disponía á 

salir. 
Recibió A L̂ órf con grao diriflo y á mi 6on bas' 

tante frialdad. 
Retrasó su salida, p?ro yi, i pémr de las Ins

tancias de Leóri, no me rrtovi, y M. de Flevílfe 
obligado porasuntit* Mff*í»t¿s, ne decidió á mar
charse y á dej8*ito9 sol*'». 

Apenas salió del h(rt*l me levanté y cené COR-
llave I» puerta del saloncito «n donde estibamos 
Leo», TM*»?» y yo. 

Le8 dos se mirarer) pon extraftezt, me acerqué 

á ella, y scñalársdole i León con el dedo, le dijo 


